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La sinagoga (= "congregación") es "el lugar de la palabra de Dios", algo así como la "casa de Dios" en los pueblos alejados de Jerusalén (donde está la "casa de Dios" por antonomasia, el Templo). Jesús entra allí el sábado, el día del Señor. En su evangelio, Marcos precisa que es sábado siempre que quiere indicar que vamos a asistir a una manifestación del reinado amoroso de Dios, frente al reinado dominador de intereses humanos. En el día del Señor, el enviado del Señor va a mostrar la Palabra (Voluntad) de Dios.
Pero qué ironía paradójica: en la presunta casa de Dios no habita el espíritu "santo", sino lo contrario: un espíritu "inmundo", del que no sale la Palabra sino "gritos". «Espíritu inmundo/impuro» significa un principio activo («espíritu») exterior al hombre, pero interiorizado por él, cuya presencia y actividad sitúan al hombre en antagonismo con Dios («inmundo»). Es una fuerza que aliena al hombre y lo despersonaliza, privándolo de su juicio y libertad y convirtiéndolo en su instrumento.[footnoteRef:1] El poseído no actúa conforme a su calidad de hombre. Ese espíritu inmundo ha poseído a un hombre, se ha adueñado de un hombre... ha deshumanizado a un hombre: lo ha alienado. Que esto ocurra precisamente (como dice el texto) en la sinagoga, tiene un sentido profundo: en la sinagoga el hombre no encuentra la buena noticia de la libertad que da el Espíritu de Dios sino la mala noticia de la atadura/del sometimiento. Las viejas instituciones de Israel (la sinagoga) han perdido su sentido, se han convertido en un sistema de dominio que postra al hombre, se han alejado del Espíritu de Dios (están habitadas por espíritu «inmundo»). Jesús va a hacer presente el Espíritu liberador de Dios. [1:  Hay que retener, por tanto, los siguientes rasgos del espíritu inmundo: 1) es un agente que no es parte del hombre, sino que le viene de fuera; 2) el hombre puede acoplarlo y, en ese caso, las acciones se atribuyen igualmente al hombre y al espíritu (1,23.24); 3) es alienante: una vez que se apodera del hombre, lo despersonaliza; 4) es figura de una ideología contraria al plan de Dios.] 

Jesús, el enviado de Dios, se enfrenta con los antagonistas de Dios. El mal reconoce al bien («sé quién eres») y ve en el bien a su enemigo («has venido a acabar con nosotros»). Es significativo que un espíritu hable indistintamente en singular y en plural. En la lógica del relato, el lector-oyente ha de identificar a ese demonio con los escribas recién nombrados. Tal forma literaria muestra al demonio saliendo en defensa de los escribas recién descalificados al principio del relato, e identifica la institución oficial religiosa con algo ya desvinculado de Dios, opuesto a su Espíritu. Para los fanáticos de la Ley, Jesús es una amenaza.
No debemos pasar por alto un detalle que Marcos introduce: el espíritu llama a Jesús «nazareno» y «El Santo de Dios». Ambos términos aluden a una visión mesiánica nacionalista. Un nazareno debía identificarse con el nacionalismo excluyente judío, lo mismo que el Mesías («el santo o consagrado de Dios») que debía liderar la liberación nacional de Israel para imponerse a los demás pueblos. Aparece aquí por primera vez en este evangelio la tentación a Jesús para que acepte el papel de Mesías nacionalista, guerrero y triunfante. Una tentación que aparecerá en otros momentos del evangelio.
Jesús lo primero que ordena al demonio es «¡cállate!». ¿Qué se ordena callar?: la proclamación de Jesús como Mesías nacionalista triunfador («nazareno... eres el Santo de Dios»). En Marcos, todos los que manifiestan eso (demonios, gente o discípulos) son conminados por Jesús a callar, a no proclamarlo ni decirlo a nadie (a eso se le llama «el secreto mesiánico»): el mesianismo de Jesús no irá por el camino del triunfo y del poder sino por el de la entrega y el de la donación total hasta la cruz. Poniendo la pretensión mesiánica en boca de demonios se define su perversidad y su carácter de tentación demoníaca.
La segunda orden de Jesús es «¡sal de él!»: la voluntad de Dios es levantar a los postrados (la siguiente escena, la del evangelio de mañana será en el ámbito doméstico, donde la suegra de Simón está postrada). Aquí, Jesús «desata» de las ataduras de un sistema socio-religioso que fanatiza, aliena y oprime al hombre (eso que «agita violentamente» al hombre). Dios no es ni quiere eso. Así, en este primer "signo" queda prefigurada la misión de Jesús: Que Dios reine implica luchar para evitar que el mal o la opresión reinen en el hombre.
Eso provoca desconcierto («todos quedaron estupefactos, pasmados ... se preguntaban») porque Jesús ha rechazado el esperado mesianismo triunfal nacionalista y propone algo nuevo: levantar de lo que postra u oprime al hombre, aunque —en este caso— sea la sacrosanta institución religiosa israelita, o una Ley y tradiciones que esclavizan-postran al hombre en lugar de liberarlo. Esta es la Ley (Voluntad) de Dios que Jesús muestra, y Dios le garantiza en su lucha contra el mal. La irrupción de esto tan "nuevo" causa conmoción en Galilea.
--- 0 ---
Excursus: La posesión y el exorcismo
Algunas claves para comprender los exorcismos de Jesús
La interpretación que hacen los evangelistas de los exorcismos de Jesús nos resulta con frecuencia extraña. Ellos aceptan sin dificultad la existencia de espíritus que poseen a las personas y actúan a través de ellas. Reconocen que Jesús posee un poder especial sobre los espíritus malignos. Les parece explicable la reacción que desencadenaron sus exorcismos entre sus contemporáneos, y entienden perfectamente la relación que él establecía entre dichos exorcismos y la llegada del reinado de Dios. Es evidente que ellos sabían cosas que no sabemos quienes hemos nacido en el occidente industrializado. Esto se debe a que ellos vivían en una cultura diferente a la nuestra.
 Desde nuestro punto de vista, la cultura en que vivieron Jesús y los primeros cristianos es una cultura “precientífica”, que daba explicaciones sobrenaturales a fenómenos naturales. Esto es así y no admite discusión. Partiendo de este presupuesto se puede explicar la posesión con ayuda de la psicología y de la medicina occidentales, como casos de epilepsia o de enfermedades psíquicas. Merece la pena, sin embargo, que hagamos el esfuerzo de acercarnos a este fenómeno desde la perspectiva que ellos tenían. Al fin y al cabo la posesión no es un fenómeno tan extraño a nosotros, pues un número significativo de culturas actuales admiten de diversos modos su existencia. 
En el mundo en que vivieron Jesús y sus discípulos la gente pensaba que había, al menos, tres niveles de existencia: en el inferior habitaban los hombres, en el superior la divinidad, y en el intermedio una serie de espíritus, que tenían acceso al mundo de los hombres y podían influir en sus vidas. Este influjo podía ser benéfico o perjudicial, y por esta razón a los espíritus se les atribuían tanto las capacidades extraordinarias, como las enfermedades y otros estados anormales. Para luchar contra el influjo negativo de estos espíritus, los hombres tenían que recurrir a la divinidad, que era quien tenía poder sobre ellos. En este marco de referencia los exorcismos de Jesús no afectaban sólo al mundo de los hombres, sino que exhibían un poder de origen sobrehumano, sobre el que sus adeptos y sus adversarios expresaron opiniones encontradas; unos pensaban que procedía de Dios, y otros que venía del Príncipe de los Demonios. En este contexto, la relación entre los exorcismos y la llegada del reinado de Dios era fácil de entender, pues el poder que Jesús manifiesta en ellos es un signo de la presencia de dicho reinado entre los hombres.
Conocer este marco de referencia es de gran ayuda para hacernos una idea de cómo entendieron sus contemporáneos el fenómeno de la posesión y el significado de los exorcismos, pero no es suficiente. Seguimos teniendo la impresión de que hay detalles importantes que a nosotros se nos escapan, y que los contemporáneos de Jesús captaban intuitivamente. Para avanzar en este comprensión tenemos que abordar el fenómeno de la posesión desde una perspectiva intercultural, aplicando con cautela y respeto nuestra propia perspectiva a dicho fenómeno. 
Desde nuestra perspectiva, es decir, desde la perspectiva del Occidente industrializado, la posesión puede definirse como un fenómeno disociativo de la personalidad, en el que se produce una alteración de las funciones integradoras de la conciencia. Según esto, la posesión podría entenderse como una interpretación cultural de algunos estados alterados de conciencia. La interpretación cultural del fenómeno es decisiva, pues parece un hecho probado que en aquellas culturas que admiten la posesión ésta se da, mientras que en aquellas que no la admiten no se da. Para que se dé la posesión es necesario que exista un molde cultural que ayude a interpretar de este modo ciertas experiencias y situaciones, que en otras culturas son vividas e interpretadas de otra forma. 
Los estudios antropológicos sobre diversas culturas que admiten la posesión han mostrado las diferencias que existen entre ellas, pero al mismo tiempo nos han revelado algunos elementos comunes. Así, por ejemplo, se ha observado que en aquellas sociedades que están sometidas a una fuerte presión en el ámbito de lo público (ambientes con presiones políticas y religiosas) son más frecuentes los casos de posesión entre los varones adultos. De igual modo, estos casos aumentan entre las mujeres cuando las presiones se dan sobre todo en el ámbito familiar. La posesión es pues, desde nuestra perspectiva científica, una forma socialmente aceptada de afrontar las tensiones, que permite a los «posesos» hacer y decir lo que no podrían haber dicho o hecho como personas normales sin poner en peligro el orden establecido.
En las culturas que admiten la posesión ésta funciona frecuentemente como una válvula de escape utilizada por ciertos individuos que se hayan sometidos a una intensa presión social con el objeto de liberarse de dicha tensión. Por supuesto, se trata de un mecanismo inconsciente, en el que los individuos se sirven de moldes de comportamiento muy arraigados en su cultura. Este mecanismo tiene, además, una importante función social, pues al asignar un lugar marginal a las víctimas de la opresión política o familiar, la posesión funciona también como válvula reguladora que asegura la estabilidad del sistema social, y en última instancia sanciona las situaciones que dan lugar a las tensiones que provocan la posesión. Por esta razón, aquellos a quienes más favorece el sistema suelen reaccionar negativamente frente a quienes ponen en peligro esta válvula reguladora. En el mundo antiguo lo hacían acusándolos de magia o de estar poseídos[footnoteRef:2].  [2:  Como se hará con Jesús en Mc 3,22, que se le acusa de colaborar con Belcebú, es decir, de practicar la magia.] 

Esta forma de entender la posesión nos proporciona algunas claves para entender la actividad de Jesús como exorcista tal como aparece en los evangelios, y además nos ayuda a plantearnos nuevas preguntas: ¿Por qué los exorcismos de Jesús eran tan importantes y tan peligrosos para sus acusadores? ¿Quiénes fueron dichos acusadores? ¿Qué valores y límites sociales violaba Jesús al expulsar los demonios?[footnoteRef:3] [3:  «En este contexto cultural, dado que la enfermedad es algo que cuenta en la vida de una persona, ¿quién podría causarla? Si la causa no soy yo ni cualquier otro ser humano que pueda golpearme, apuñalarme o herirme del modo que sea, entonces habrá que buscar la causa en alguien no-humano, en un «tú» no-humano. Y, si es algo causado por otra persona, incluso por personas no-humanas, entonces la curación consistirá en hacer desaparecer la influencia de la otra persona: un exorcismo. Por supuesto, todo exorcismo implica una curación, es decir, la reinstalación de una persona en la posición social que antes ocupaba» (BRUCE J. MALINA. El mundo del Nuevo Testamento. Perspectivas desde la antropología cultural. Ed. Verbo Divino. Estella (Navarra), 1995)] 

El alcance y el significado de los exorcismos de Jesús
El escenario de lectura que hemos propuesto ayuda a entender por qué la actividad de Jesús como exorcista fue tan relevante para Él y para sus acusadores. Las situaciones descritas en los estudios antropológicos de aquellas sociedades en las que es más frecuente la posesión recuerdan mucho la situación que se vivía en la Palestina del siglo primero. Una situación marcada por la dominación política, la explotación económica, las presiones a nivel religioso de las clases dirigentes judías que imponían fuertes cargas al pueblo llano, y otra serie de tensiones que desembocaron en la guerra judía del 66-70 d.C. Esta analogía estructural nos permite interpretar la situación de la Palestina romana a la luz de otras situaciones en las que la posesión es frecuente. En estos casos la posesión es una forma socialmente aceptable de protesta indirecta contra la opresión (político-religiosa), o un medio para escapar de ella, de modo que algunos tipos de desórdenes mentales se convierten en formas de sanación, y al mismo tiempo en síntomas de un conflicto social. 
En el mundo de Jesús había personas que tenían que soportar una autoridad abusiva tanto en el ámbito público (político y religioso), como en el privado (parentesco). En el contexto familiar, todos aquellos que estaban sometidos a la autoridad del paterfamilias, y especialmente las mujeres, eran los más propensos a recurrir a la posesión para aliviar las tensiones de la autoridad patriarcal. Esta es la situación que reflejan dos de los relatos de Marcos: el de la hija de la mujer sirofenicia (Mc 7,24-30), y el del muchacho al que los espíritus arrojan al fuego y al agua (Mc 9,14-27). Por el contrario, en el contexto de la vida pública, la posesión afectaba sobre todo a varones adultos, como en el caso del exorcismo realizado por Jesús en la sinagoga de Cafarnaún (Mc 1,23-28) y en el del endemoniado de Gerasa (Mc 5,1-20). Es interesante observar que los exorcismos de Jesús siempre tienen lugar en público, lo mismo que las discusiones sobre su poder para expulsar a los demonios. Fue en este terreno donde sus exorcismos resultaron más peligrosos, y donde surgió la acusación de expulsar los demonios con el poder de Belcebú.

1
image1.png




